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“Nos enfrentamos al desafío de

escuchar con el corazón, de escuchar el lenguaje que indudablemente late en el silencio al igual que late en el verbo.”

                                          Bárbara Cynthia García Colomé.

La violencia contra la mujer es un fenómeno complejo de la sociedad, conocido desde hace siglos, pero con características especiales en la etapa actual, puesto que puede envolver a cualquier grupo socioeconómico en mayor o menor intensidad, y resultan las familias desposeídas las más afectadas.

Cuando se observa lo que ocurre en el mundo alrededor de las familias y dentro de éstas, a la mujer y el niño; es fácil comprender el riesgo a la supervivencia que corren millones de personas, si no se les presta la ayuda necesaria para aliviar la pobreza y alcanzar niveles de vida adecuados en los próximos años.

Estas realidades obligaron a los estados y sus gobiernos a reflexiones muy profundas sobre la conveniencia de dar protección a la mujer y el niño en todas sus etapas, e incorporarlos a los planes de desarrollo socioeconómico de cada nación. Si se logra este propósito, la humanidad lo agradecerá, porque se trata de su salvación.

Cuba a pesar de ser un país pequeño con grandes dificultades económicas, invierte cuantiosos recursos en la atención educacional y médico sanitaria de la población, alcanzando en este sentido logros en los aspectos esenciales para el desarrollo y la calidad de vida, por encima de muchos países; aún aquellos altamente industrializados.  Sus avances en la ciencia y la técnica la convierten en un ejemplo para el resto de los países pobres.

Por eso nuestro trabajo persigue como objetivo exponer desde diferentes criterios de autores su definición y los diferentes tipos de violencia latentes en cualquier sociedad.

DEFINICIONES SOBRE LA VIOLENCIA
    EI problema de la violencia, como un problema social y de salud, afecta a todos sin distinción de país, ni capas o clases sociales. Ha adquirido resonancia social en los últimos tiempos, no porque ocurra con mayor frecuencia, sino porque hoy son más conocidas y estudiadas estas conductas.

En estos momentos se ha convertido en un factor negativo que va adquiriendo fuerza creciente en nuestra área como en el resto del mundo, incluso, hay autores que plantean que el primer problema que enfrentará la humanidad en el siglo XXI es la violencia. Palpamos y sufrimos un mundo donde la violencia se ha convertido en una de las formas más usuales de resolver conflictos entre las personas.

El concepto de violencia es tratado por diferentes autores, por lo que su definición exacta no está exenta de polémicas.

La palabra violencia, está relacionada con malestar, maltratar, violar, forzar. Se puede decir que siempre implica el uso de la fuerza, para producir un daño. Por ejemplo, el Dr. Roberto de Uries y otros en el trabajo. “La violencia en Venezuela”, plantea:


“Expresión de agresividad manifiesta o encubierta que tiene consecuencias negativas para todo aquel que se ponga en contacto directo con ella.  La violencia es la agresividad destructiva”. 

Edelma Jaramillo refiere:

“La palabra violencia viene del latín violare, significa infringir, quebrantar, abusar de otra persona por violación o por astucia. Se define también como una fuerza o coacción ejercida sobre una persona”. 

Jorge Cosí, expresa que:

“En sus múltiples manifestaciones, la violencia siempre es una forma de ejercicio del poder mediante el empleo de la fuerza (ya sea física, psicológica, económica, política…) e implica la existencia de un ´arriba´ y un ´abajo ´, reales o simbólicos, que adoptan habitualmente la forma de roles complementarios: padre-hijo, hombre-mujer, maestro-alumno, patrón-empleado, joven, viejo, etcétera”. 

Podemos localizar en las conductas violentas el empleo de la fuerza para resolver conflictos interpersonales.  Es una forma de ejercicio del poder para eliminar aquellos obstáculos que se interponen en nuestras decisiones, acciones y usamos la fuerza.  Por lo general, la conducta violenta es posible dado la condición de desequilibrio de poder, este puede estar motivado culturalmente o por el contexto, o producido por maniobras en las relaciones interpersonales de control en la relación.

Ese desequilibrio de poder dentro de la relación puede ser permanente o momentáneo. Cuando es permanente, las causas son culturales, institucionales, etc y cuando es momentáneo se explica por sí solo, contingencias ocasionales, por lo que conceptualmente, la violencia se caracteriza por forzamiento (fuerza, poder) y aclarar que no es solo fuerza física, sino también cuando hay coacción, presión: versal, emocional, sexual, entre otros.

Por esta razón, para que una conducta se considere violenta tiene que existir cierto desequilibrio de poder, que podemos verlo desde lo real o lo simbólico, vinculado a: contexto, maniobra, a la relación entre ambas personas desde los roles que le correspondan de acuerdo a la dinámica ya sea familiar, de pareja, laboral, etcétera.

Factores familiares.

La familia es la célula básica de la sociedad, como grupo humano refleja a aquella de la que se origina y a la que integra y así ha sido a lo largo de la historia. No pueden desarrollarse en breve espacio las funciones y características de este grupo que en general, desde cualquier enfoque escolástico, se acepta como de gran importancia en la formación de la personalidad del individuo, cuando incluso en los primeros años de vida la influencia macrosocial y las relaciones del sujeto con otras instituciones, así como las acciones de estas sobre él, se producirán a través de la familia.

Existe diversidad de criterios, concepciones, posiciones teóricas a la hora de clasificar las diferentes formas de violencia. Nosotras nos adherimos a la clasificación de Corsi en su compilación de “Violencia Familiar” y la que se plantea en el libro “La violencia en las familias” UNAF, España.  Planteamos la siguiente:

La mujer, las niñas y los niños son los más proclives a ser victimizados y tener alta incidencia dentro de este fenómeno, así como se hace evidente la presencia de violencia en los adolescentes y jóvenes en la actualidad, específicamente existen diferentes formas donde se manifiestan los malos tratos hacia las mujeres.

 LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER.

         La violencia o malos tratos hacia la mujer afecta a millones de mujeres en el mundo entero, independientemente de su situación socioeconómica y cultural.  

En documento emitido por las Naciones Unidas se plantea que los actos de violencia contra la mujer en el hogar se producen tanto en los países desarrollados como subdesarrollados. Durante largo tiempo, las personas que presenciaban malos tratos hacia las mujeres, principalmente los vecinos, la comunidad y el gobierno, la han considerado un asunto privado. Sin embargo, esos asuntos privados suelen convertirse en tragedias públicas.

En Estados Unidos, por ejemplo, una mujer es golpeada cada 18 minutos, la violencia en el hogar es la principal causa de las lesiones de que son víctima las mujeres en edad fecunda. Entre 22 y 35 % de las visitas de mujeres a servicios de urgencias se deben a ello.

En Perú, el 70% de los delitos denunciados a la policía están relacionados con casos de mujeres golpeadas por sus maridos. 

 En virtud de lo anterior en la declaración formulada en la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, que se celebró en Beijing en septiembre de 1995, se definió la violencia contra la Mujer:

“Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como  resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada.”

Las mujeres han vivido en mayor o menor intensidad formas de violencia. Existen ejemplos que demuestran esta afirmación, cuando no se reconoce nuestro trabajo, cuando se plantea que nuestra opinión no es importante y nos hacen callar, cuando hemos sido objeto de mensajes publicitarios que somos tratadas como objetos sexuales, cuando sentimos miedo a caminar sola  por el sencillo hecho de que somos mujeres y nos asechan, etc, que aunque en nuestro país no ocurre de esta forma, en muchas partes del mundo sí.

Existen actualmente condiciones del tipo de vida que pueden estar favoreciendo conductas agresivas o violentas, pero carecemos de datos como para afirmar que está aumentando o disminuyendo, también puede ser que mientras unos casos de violencia aumentan otros disminuyen y otros que nunca llegan a conocerse.  Lo que si sería un error es pensar que hoy en día ocurren con mayor frecuencia “Hoy son conocidos, pero no sabemos si más frecuentes”.

Se violan los espacios de uno y otro miembro de la familia continuamente, utilizando además formas violentas, de esta manera transmitimos cotidianamente, desde nuestros propios hogares el maltrato, la violencia o sea aprendemos a ser violentos.

Existen diferentes formas donde se manifiestan los malos tratos hacia las mujeres, dentro de este las formas más comunes encontramos: 

 a) Abuso emocional o psicológico.

 b) Abuso físico.

 c) Abuso sexual.

ABUSO EMOCIONAL O PSICOLÓGICO:

Se vincula a acciones u omisiones destinadas a degradar o controlar las acciones, comportamientos, creencias y decisiones de la mujer, por medio de la intimidación, manipulación, amenazas directas o indirectas, humillación, aislamiento o cualquier otra conducta que implique un perjuicio en la salud sicológica, la autodeterminación o el desarrollo personal.

Son actos que conducen a desvalorización o sufrimiento en las mujeres. Se manifiesta en la exigencia a la obediencia, tratar de convencer a la mujer de que ella es culpable de cualquier problema, incluye agresiones verbales como insultos, gritos, ejemplo: “Que inútil eres”,”eres boba, mira lo que acabas de hacer”, aquí también se emplea el menosprecio a la vida pasada de la mujer, a su persona, a la forma en que viste.

Se aplica el abuso emocional en el sexo femenino cuando la aislamos, se controlan sus salidas de casa, se descalifica o ridiculiza su opinión, humillaciones en público, entre otras.

Hay que tener en cuenta que la expresión verbal de los sentimientos dentro de las relaciones de parejas es la piedra angular de la intimidad. La intimidad es la clave en un mundo de relaciones donde los individuos tejen complicadas redes de amistad, minimizan las diferencias, tratan de alcanzar el consenso y evitan dar una imagen de superioridad.

Otra forma que caracteriza el abuso emocional, es limitar o retener el dinero, o sea que no sea compartido con iguales posibilidades y nivel de decisión entre ambos cónyuges.

En conversaciones en el barrio, con compañeras de labor, con conocidas, caminando normalmente por la calle, hemos escuchado otras formas de abuso emocional o psicológico en la mujer, dejar de hablarse, los silencios prolongados, hacerse el que no escucha o no entiende lo que se le dice, realizar gesto de rechazo, de que no le interesa nada, miradas agresivas, ademán como que va a golpearla, escogerle la ropa que debe ponerse, si se corta el pelo o lo deja largo, si va suelto o recogido, cuestionarle sobre los compañeros de trabajo, preguntar quien llamó por teléfono, prohibirle participar en actividades sociales, familiares o en el trabajo, agresiones verbales o con gestos de desagrado, hacerla pensar que está loca, o decírselo, o que está confundida, que no sabe hacer nada, burlarse, reírse de ella y por último no darle participación en ninguna decisión doméstica.

ABUSO FÍSICO:

Se plantea en la literatura que en más de la mitad de los países capitalistas avanzados se viven relaciones de abuso físico contra las mujeres.

En Estados Unidos se estima que dos millones de mujeres son severamente atacadas por sus maridos y necesitan de protección física inmediata, y 1700 mujeres mueren anualmente a manos de cónyuges.

Estudio realizado que las mujeres casadas en matrimonio como las unidas en consenso son víctima de violencia física, pero que al producirse el divorcio o la separación la cifra del maltrato hacia la misma es 10 veces más altas en las uniones que en las casadas en matrimonio.

Se ha demostrado que existen factores que no son determinantes, pero si son factibles de riesgo a sufrir la violencia física en las mujeres cuando hay situaciones de aumento en la ingestión de alcohol, adicción y dependencia de drogas.

Este tipo de abuso es la forma más clara y evidente del maltrato hacia la mujer, aunque debemos señalar que en ocasiones suele ser negado y encubierto por la mayoría de ellas.

Generalmente los actos violentos de carácter físico van asociados a empujarlas, halarle el pelo, golpearla en el rostro, con la mano abierta o el puño cerrado, tirarles objetos, o golpearla con un objeto cualquiera, e incluso tomar un arma, cuchillo, u objeto cortante para causarle daños físicos y hasta la muerte.

Lo más frecuente es que existen hechos relacionados con “amores pasionales, o celos” que llevan a los hombres a realizar acciones o hechos atroces con las mujeres. Muchos hombres suelen decir “yo hago con mi mujer lo que me da la gana y nadie tiene que meterse”, si a esto le unimos el dicho o creencia popular de que entre marido y mujer nadie se debe meter, hace más difícil la violencia sobre la mujer.

Mientras las mujeres callen y encubran estos tipos de violencia, será difícil hacer cálculos certeros de cómo se comporta el fenómeno.

La violencia de la mujer debe atribuirse a factores de tipo culturales y no biológicos, a estructuras sociales y no a diferencias fisiológicas entre hombres y mujeres.

La sociedad cubana ha realizo múltiples esfuerzos para eliminar las formas de discriminación, de inferioridad y de sujeción sobre las mujeres.

ABUSO SEXUAL:
Contrario a lo que opinan algunas personas, de que el abuso sexual es el menos frecuente, existen investigaciones que demuestran que son tan frecuentes, como las demás formas de expresión de violencia. Lo que ocurre es que las mujeres lo ocultan y sobre todo si este tipo de abuso es entre la pareja.

Un estudio realizado en los Estados Unidos calcula que una de cada 8 esposas es violada por su esposo.

En estudios realizados  por otros países, se ha encontrado que dentro de las formas de abusos sexuales de los hombres hacia sus esposas, se pueden incluir: el asedio sexual, burlarse de la sexualidad de la mujer, criticar su cuerpo o su manera de hacer el amor, el acusarla de infidelidad continuamente y sin motivo, ignorar o negar sus sentimientos y necesidades sexuales, exigir solo su satisfacción sexual, forzarla a tener relaciones con otros hombres por intereses comerciales, la demanda de relaciones sexuales después de haberla golpeado físicamente o de haber abusado de ella.

Muchas esposas maltratadas soportan situaciones de violencia continuada, generada por sus esposos por las siguientes razones:

· Tienen nociones muy negativas de su propio valor personal (autoestima dañada).

· Piensan que pueden sufrir el rechazo de padres y amigos que las pueden culpar de no ser buenas esposas y madres.

· Piensan que si se separan de los esposos estos las matarán.

· Esperan que sus maridos cambien o se reformen.

· Consideran que su situación económica sería crítica si se separan de ellos.

· Al tener niños pequeños piensan que estos necesitan económica y emocionalmente a sus padres.

· Dudan poder ser independientes económicamente.

· Creen que una mujer divorciada no tiene valor.

· Consideran que si lo denuncian a la policía no va a dar resultado y quizás le dirán…”entre marido y mujer nadie se debe meter”…

· Temen enfrentar la división de bienes materiales y fundamentalmente el problema de la vivienda.

La violencia en la mujer y los maltratos por ella sufridos repercute en los hijos cuando existen, constituyendo el factor de riesgo más importante para el maltrato infantil, pues los niños más grandes al tratar de proteger a las madres pueden resultar lastimados, pueden ser víctima del delito de lesiones cuando entre los padres se produce el lanzamiento de objetos, se produce una interrupción de los patrones de alimentación y sueño  en los niños y puede causarles sufrimiento y nutrición inadecuada, puede generar en ellos un sentimiento de culpa por querer u odiar al agresor, culparse a sí mismos de ser la causa de la violencia o incapaces de defender a sus madres de la misma, les impide la concentración en clases, en sus tareas o en llevarlas a cabo, lo que afecta su rendimiento académico  , los niños que viven en un hogar violento encuentran en la violencia la solución a los conflictos y problemas, pueden ser demasiados agresivos y difíciles de controlar o pueden ser muy pasivos y ensimismados, corren mayor riesgo de abusar de las drogas, el alcohol,  escoger el camino de la delincuencia y lo que es peor pueden llegar a convertirse en padres que maltraten a sus propios hijos.

Hemos hecho una referencia a lo más general del abuso o maltrato contra la mujer, pero debe considerarse que todo ello abarca cuatro formas o tipos no excluyentes entre sí: el abuso físico, el abandono, el abuso emocional y el abuso sexual.  Partiendo de los aspectos generales mencionados y considerando el área de nuestro interés nos circunscribimos en lo adelante al aspecto del abuso sexual.

PAPEL DE LA MUJER  EN  CUBA.

        En Cuba  el día veintitrés de Agosto del año 1960 quedó constituida la Organización  que aglutinaría a lo largo de la historia de la Revolución el quehacer femenino, cuyo nombre fue escogido por nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz quien la denominó, Federación de Mujeres Cubanas.

En esta Asamblea en que se acordó la unificación de la mujer en lo que es hoy  nuestra organización se dio lectura al mensaje a las mujeres cubanas donde se enfatiza que desde el triunfo del primero de enero, nuestra revolución viene remodelando una nueva Cuba, con la que soñó siempre nuestro corazón, la Cuba soberana, con voz propia en su destino, sembrada de escuelas, cooperativas, donde florece la cosecha, fábricas que producen, hospitales, donde nuestros hijos crecen abiertos a todos los horizontes, con el culto a la dignidad propia y al amor. Día a día los cubanos, unidos, vencemos los obstáculos del imperialismo, nos fortalecemos, dentro de ellos las mujeres ocupamos un puesto en esta pelea y presente en las horas decisivas de la historia.

Podemos decir que en nuestro país la mujer no ha tenido nunca una actitud pasiva, no han esperado nunca mejores condiciones, hemos cumplido las tareas como dirigentes, como amas de casa, de atención a la familias, soldado, revolucionaria y mujer. Formamos parte de esa fuerza necesaria para crear los bienes materiales que necesitamos para poder ser cada día más libres, la mujer está presente en el trabajo voluntario, en la fábrica, en la escuela como maestra, en la impartición de justicia y en la defensa de la patria .

Al Triunfo de la Revolución Cubana no llegaban a doscientas mil las mujeres que trabajaban, sin embargo actualmente ha crecido  más  de diez veces el número de mujeres trabajadoras y seguirá creciendo con una participación extraordinaria en la vida del país y los empleos que están entre los más dignos y mejor pagados.

 La mujer cubana representa más del 40 % de la fuerza laboral, el 58,3 % de la fuerza técnica, el 65 % de los estudiantes de Preuniversitario, el 60 % de las matrículas universitarias, sin lugar a dudas se hace realidad el sueño del maestro de que no hay gloria perfecta de hombre sin sonrisa de mujer.

En cada una de las grandes tareas acometidas a lo largo de 45 años ha estado presente el aporte nuestro siempre unidas y organizadas:

· En el apoyo a las primeras leyes y medidas revolucionarias.

· En la Revolución Educacional, desde la Campaña de Alfabetización, la Escuela de Campesinas “Ana Betancourt”, las Escuelas de Domésticas, los Cursos de Preparación Técnica, la Batalla por el Sexto y Noveno Grados, la incorporación de la mujer a todos los niveles de la enseñanza, cultura, deporte, la justicia y en la batalla de ideas.

· En la formación de las nuevas generaciones, con la creación de los Círculos Infantiles, apoyando a la Organización de Pioneros con los Consejos de Escuelas, etcétera.

· No podemos obviar el papel de la mujer en las tareas de Prevención Social, mediante la labor abnegada de miles de trabajadoras sociales y el trabajo sistemático en la prevención de la delincuencia juvenil.

· En el enfrentamiento a las amenazas y provocaciones del imperialismo desde Girón, La Crisis de Octubre, La Lucha Contra Bandidos, Las Gloriosas Marchas del Pueblo Combatiente, entre otras.

· En el cumplimiento de Misiones Internacionalistas tanto en labores de salud, educación, política, ha estado y está presente la mujer cubana.

Necesariamente hoy tenemos que hablar del cambio enorme que se ha producido en las mujeres que han permanecido como amas de casa porque es la misma que está incorporada a la tarea voluntaria, a las labores agrícolas, de construcción, de una fábrica, en la propia federación, en los CDR, en la Juventud en el Partido.  Y las que son amas de casa propiamente dichas, las hay también militantes del Partido, voluntarias en las brigadas sanitarias, dirigiendo la Federación, en el trabajo de apoyo a las escuelas como madres combatientes por la educación.

Si hablamos de la participación de la mujer en la defensa debemos remontarnos a 1968 hasta nuestros días, desde la Asamblea Constituyente de Guáimaro en 1869, en que Ana Betancourt planteó la necesidad de la emancipación de la mujer, por eso Céspedes y Martí plantearon que se habían adelantado a su época.

No podemos mencionar nombre y sí decir que la mujer ha sabido situarse en todas las etapas de nuestra historia y en la etapa actual juega un papel preponderante, ya ni siquiera hablamos de la igualdad de la mujer porque en nuestro país participan en todas las esferas y decisiones de la vida social.

Es un privilegio para la mujer cubana estar en el lugar que ocupamos dentro de la sociedad pero es un privilegio también para nuestra sociedad contar con la presencia de la mujer cubana.

“¡Un firme pilar de la Revolución ¡ eso ha sido, es y será la Federación de Mujeres Cubanas.”

Consideraciones finales.

Una vez realizado el análisis correspondiente sobre la Violencia Contra la Mujer y la posición que ésta ocupa en nuestro país a diferencia de otras latitudes del mundo, somos del criterio de que no escapamos a algunas de las manifestaciones de violencia, solo que hay que dedicar especial atención a la investigación de los casos que  no se detectan pero que están latentes.

· Partimos de analizar desde el concepto de violencia hasta arribar a una consideración de lo que entendemos por Violencia Contra la Mujer y las tres formas de manifestarse, en aras de formar una convicción del fenómeno.

· En nuestro trabajo se resalta de manera particular la participación de la mujer en cada una de las grandes tareas acometidas a lo largo de estos años.

· Nuestra Legislación desde la Ley Suprema del Estado (Constitución de la República), El Código Civil, Código de Familia hasta el Código Penal dan protección jurídica a la mujer, pues además de establecer sus deberes fundamentales , regulan los derechos a ella reservados y las vías para hacer efectivos los referidos derechos. 
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